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to también todos aquellos que fungen como es-
critores y académicos en cualquier universidad 
del mundo, han estudiado lo que todos, gús-
tenos o no, conocemos como la sociedad de la 
información. También llamada por algunos, de 
la información y el conocimiento. Las conclu-
siones de esos estudios han sido por lo general, 
salvo contadas excepciones, panegíricos y odas 
a las tecnologías que según Mattelar (2002) 
siempre están “rodeadas de charlatanería pro-
mocional, proclamas oficiales, manifiestos en 
la onda y estudios científicos o semicientíficos 
(...) acompañadas de toda una heteróclita lo-
gística de discursos apologéticos que pretende 
conferirles carácter de evidencia” (2002:11). 

Las reflexiones expuestas aquí no pretenden 
ensalzar las virtudes de la red ni tampoco exa-
cerbar los ánimos tecnófobos, pero si propiciar 
un escenario para la crítica y la discusión de 
cara al tema de la educación y la red.

Pero como casi todos los temas engendrados 
en el vientre del espíritu capitalista, que pasan 
de una sorprendente efervescencia mediática a 
un desconcertante clima glacial en muy corto 
tiempo, los estudios sobre la sociedad de la in-
formación han ido agotándose en la medida en 
que ya no entusiasman porque, como dice el 
cantante Ruben Blades, son “un periódico de 
ayer que nadie ya quiere leer”, ni comprar, ha-
bría que añadir; de manera que ahora los estu-
dios y los análisis están puestos en la emergen-
cia causada por el uso de los Smartphone y las 
llamadas redes sociales, nominadas así debido 
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a los estudios de Manuel Castellen los cuales 
se señala a la sociedad contemporánea como la 
sociedad en red o la sociedad red.

En este sentido, me propongo hacer una 
aproximación discursiva de la educación te-
niendo como objeto de estudio, no solo a la 
red como topo, sino el producto cultural que 
se deriva de la interacción del hombre con la 
red; para ello dispondré de la ontología y la 
hermenéutica como método en contraposición 
de los análisis y estudios que desde el estruc-
turalismo y el positivismo usualmente llevan a 
cabo académicos y tecnócratas. 

En consecuencia, y valiéndome de la teoría on-
tosemiótica (2013) del profesor Luis Hernán-
dez, nos aproximaremos al tema que nos ocupa 
desde el subjetivema, dado que este método 
supera con creces la limitada y estrecha mira-
da del pensamiento positivista, en tanto “que 
interactúa como isotopía de la sensibilidad 
cultural y su inferencia en la intersubjetividad 
transfigurada en “logos sentimentalis”, estruc-
turante central de todo discurso” (8).

En ese marco, Julio Guillermo Castillo Téllez, 
profesor de la Escuela de Idiomas de la Univer-
sidad Tecnológica y Pedagógica de Colombia, 
UPTC, dice que “la escritura electrónica puede 
considerarse como un tipo de escritura no se-
cuencial, un conjunto de nuevas formas semió-
ticas en donde se involucran imágenes, videos, 
animaciones, textos en movimiento, entre 
otros” (Castillo, 2005:10). Dichas formas se-
mióticas son posibles en tanto existe un sopor-
te como la red que posibilita su producción y 
consumo. Las características de esa producción 
y consumo, por un lado, están determinadas 
por las intenciones de quien comunica o las re-
cibe según su poder, su dotación intelectual y 
su cultura, y por otra parte, del mismo campo 
semiótico resultante de la interacción del indi-
viduo desde su existencia física y material, en el 
campo semiótico virtual de la red.

Dada la naturaleza física de la red y las posibi-
lidades que ofrece la convergencia tecnológica, 

(Castells, 2001: 215) la producción de formas 
semióticas locales, derivadas de múltiples y he-
terogéneas culturas, pueden consumirse glo-
balmente sin restricción alguna, pues aparente-
mente sólo es necesario estar conectado a ella a 
través de algún dispositivo tecnológico.

Pero para los jóvenes estudiantes estar conec-
tado a la red no basta, pues en el proceso de 
enseña-aprendizaje la emergencia causada en 
las aulas de clases y otros ámbitos académicos 
por el uso de la misma, plantea enormes retos 
para superar los problemas cognitivos deriva-
dos de la atención multitarea, problemas que 
aumentan conformen aparecen nuevos apara-
tos como los Smartphone, los cuales permiten 
la conexión ubicua que acrecienta de manera 
dramática las deficiencias en el aprendizaje, 
“por cuanto, como fue señalado por Carr, “la 
lectura y comprensión exigen el establecimien-
to de relaciones entre conceptos, hacer inferen-
cias, activar conocimientos previos y sintetizar 
ideas fundamentales” (Trillos, 2012: 27, citan-
do a Nicholas Carr) lo cual es imposible para 
la condición humana debido a la multiplicidad 
de campos semióticos producidos a partir de 
una conexión isotópica que involucra, la edu-
cación, el estudiante, el profesor y la red. Ello 
debido al determinismo biológico que señala 
las limitaciones de la memoria por causa de la 
anatomía y fisiología del cerebro.

Este grave problema en la educación, se pre-
senta cuando aún en América Latina persiste 
el imaginario del eurocentrismo, el monopolio 
del conocimiento por parte de las élites tradi-
cionales del continente y la subordinación a la 
hegemonía estadounidense en el diseño y apli-
cación de las políticas públicas de educación. 
En otras palabras la emergencia causada en la 
educación por cuenta del uso de las TIC, viene 
a exacerbar de manera dramática al interior de 
la academia, los viejos problemas de lectoescri-
tura, el bajo y vergonzoso promedio de lectura 
per capital del continente, las enormes falen-
cias metodológicas para propiciar la reflexión, 
el razonamiento abstracto y la crítica. 
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Ante este complejo escenario, se requiere de 
la hermenéutica, de un método que permita 
la interpretación de los varios discursos, que 
convergen en el campo semiótico resultante de 
múltiples interacciones, debido a que “una len-
gua no sólo transmite información, sino que 
además es vehículo de expresión de una de-
terminada visión de la realidad” (Watzlawick, 
1981: 20). 

Para ello es quizá pertinente, —pues es el cami-
no expedito para huir del esquema positivista 
que deja al sujeto como observador empírico 
del objeto estudiado, en este caso, no la red, no 
el estudiante, no el profesor, y tampoco el para-
digma educativo que los media, sino el campo 
semiótico—, citar a Greimas porque señala, en 
el texto De la imperfección, (1987) a “el senti-
do” y no al signo como primer factor determi-
nante para la construcción de la realidad en la 
cual “los distintos conocimientos se validan de 
distinta manera (Maturana, 1996: 221)

En la introducción del libro, Raul Dorra dice, 
citando a De Saussure, que es claro el valor del 
sentido sobre el signo, puesto que el sentido 
es apreciado como “factor fundante de todo 
proceso de comunicación”, (9) dado que es a 
través del sentido y no del signo, como “los 
comunicantes atribuyen significaciones o valo-
res diversos a una situación vivida en común 
(Watzlawick, 1981: 20). 

En cuanto a lo anterior, la teoría ontosemió-
tica de Hernández señala que los comunican-
tes pueden atribuir significaciones o atribuirle 
valores a su vivencia porque en la misma cada 
uno de ellos, al encontrarse dentro de un “po-
sicionamiento social-subjetivo” (2013: 66). se 
convierten en autores o lectores sensibles, pues 
en el “escenario sensibilizante” ellos se desdo-
blan como “sujetos social, histórico, cultural, 
político, estético y mítico” (2013: 13).Ello 
porque el mundo en que vivimos, dijo hace 
muchos años el biólogo Maturana, es “el mun-
do que nosotros configuramos y no un mundo 
que encontramos” (1996: 30) ya hecho.

En correspondencia, para Greimas la interpre-
tación de la realidad a través del proceso de 
percepción de un objeto, no gravita en el signo 
mismo puesto que el signo no es nada despro-
visto y excluido de la realidad, que es en últi-
mas quien le otorga sentido. Pero sin duda le 
otorga sentido en la medida en que “ese” signo 
esté preñado de cultura, pues no es sino a tra-
vés de ella que el signo adquiere un significado 
en el tejido social. 

Precisamente, en La Facultad predictiva del len-
guaje, capítulo 1, que versa sobre la Filosofía 
del lenguaje, digo, interpretando a Jhon Aus-
tin (Cómo hacer cosas con palabras), que “los 
aspectos medulares del lenguaje están inmersos 
en el andamiaje cultural de un pueblo o socie-
dad” (Trillos, 2011:28). De tal manera, se po-
dría decir que al referirse a la cultura, se alude 
al lenguaje, porque la una subsiste en tanto el 
otro, dado que la cultura se produce a través 
de las interacciones del hombre en sociedad 
(o del hombre construyéndose en sociedad) 
y “la producción y reproducción sociales de 
sentido, significado y conciencia” (O”Sullivan, 
1995:87) solo es posible en tanto se está inmer-
so en la trama socio-cultural a través del ser en 
el lenguaje.

Por tanto desconocer y no “ser” en el tejido del 
lenguaje, pretender comunicarse sin ser/hacer 
parte del “lodo” que conforma la arcilla cultu-
ral intersubjetiva que nos hace miembros del 
todo de aquello que reconocemos como socie-
dad, es actuar sin pensar, es actuar fuera de la 
producción de sentido social, en otras palabras, 
es actuar sin conciencia. Lo que viene a signifi-
car una ruptura entre las acciones y el lenguaje 
mismo, o lo que vendría a ser, no “ser”, no exis-
tir, según el punto de vista de Heidegger en Ser 
y Tiempo (1927) al hablar del lenguaje como el 
Dasein: una forma de ser y existir en el mundo.

Por otro parte Mauricio Beuchot en Hermenéu-
tica, Lenguaje e Inconsciente, (1989) describe la 
lucha de Ricoeur con el estructuralismo debido 
a su carácter reduccionista y su estrechura para 
abordar la interpretación de los textos al mar-
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gen de la propia subjetividad que le impregna 
el sujeto conocedor. En él Ricoeur entiende 
que la hermenéutica es una ciencia de la in-
terpretación de la realidad en la cual el sentido 
no puede sacarse o advertirse a partir del signo 
u objeto conocido excluido de un contexto, 
aislado, sino que es el “carácter determinante 
de la experiencia humana” y su relación con el 
objeto inmerso en ésta, (25) la que permite la 
producción de sentido. “Todo acontecimiento, 
para ser tal, ha de ser algo integrable en una 
trama, en una historia” (27) o sino, como se 
dijo arriba, no es nada, puesto que quien le 
otorga significación al objeto es su significado 
ontológico en la travesía del ente por los cami-
nos de la construcción cultural.

Esto es de valiosa importancia si sabemos que 
los jóvenes estudiantes padecen lo que algu-
nos autores han llamado infoxicación: “una in-
toxicación por exceso de información, que se 
traduce en una dificultad para discriminar lo 
importante de lo superfluo y para seleccionar 
fuentes fiables de información” (Ballesteros; Ji-
ménez, 2012:130).

La hermenéutica sin duda, podría constituirse 
en una de las maneras de conjurar ése estado de 
infoxicación, porque según señala Beuchot, el 
proyecto filosófico de Ricoeur es la hermenéu-
tica como “ciencia y arte de la interpretación” 
(15) en tanto ésta permite la comprensión del 
hombre en su contexto cultural en oposición 
a la filosofía positivista que busca aprehen-
derlo escindiéndolo de sus pre-saberes, de su 
ontología y de la construcción singular que 
cada hombre, que cada pueblo, elabora de la 
realidad, que en últimas no es más que la pro-
ducción de símbolos a los cuales les atribuye y 
les reconoce unas propiedades, unos atributos, 
unas características que vienen a ser brújulas 
orientadoras de sus conductas, caracteres, há-
bitos, e imaginarios y paradigmas, en otras pa-
labras, de una cultura.

De igual forma opina el profesor Álvaro B. 
Márquez-Fernández en su artículo, Filosofía 
de la alteridad intercultural en América Latina, 

cuando dice que “a cada ser, sujeto, pueblo, so-
ciedad, estado, le toca hacerse de su historia y 
de la cultura con la que se representa simbólica 
y lingüísticamente (…) un mundo de vida que 
se revela a través de las palabras y sus signos-
símbolos” (2013:13).

En consonancia con lo anterior, no utilizar la 
hermenéutica en la interpretación de la rea-
lidades desconocer “que todo texto tiene un 
sentido que no se agota en la analítica de su 
estructura” (Beuchot, 1989: 26 citando a Ri-
coeur) sino que se levanta en los entramados 
de una narración elaborada precisamente con 
la materia prima de una antropología filosófica 
que sirve “de mediación entre la hermenéutica 
de la cultura y la ontología. 

De tal manera que quien asume ésa narración 
puede identificarse, primero como ser huma-
no, después como un animal político y cultural 
que hace parte de una sociedad con unos va-
lores singulares que bien pueden ser conside-
rados o no en el texto, pero que en últimas le 
remite a una referencia ubicada en el tiempo y 
en el espacio.

En cuanto a “la hermenéutica como contex-
tualización” (38), Beuchot dice que “Ricoeur 
distingue tres disciplinas para tres objetos lin-
güísticos: la semiología retórica versa sobre 
la palabra, la semántica versa sobre la frase o 
enunciado, y la hermenéutica versa sobre el 
discurso. Beuchot explica cómo la hermenéu-
tica logra expandir el marco de su acción hasta 
ocupar el espacio y papel de la semántica y de 
la semiología, entendiendo que ésta no puede 
“considerar el discurso” (38) a expensa de la 
palabra y de la frase en su interpretación del 
texto y el contexto que junto con el hombre 
construyen una ontología, una significación a 
partir del símbolo. Y es por ello que Beuchot 
dice que entonces estamos ante una hermenéu-
tica omni comprensiva y que es capaz de abar-
car la totalidad de significantes derivándose de 
ello una “hermenéutica general” (38).
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Es esta herramienta sin duda, la hermenéuti-
ca general, la apropiada para aproximarse a ese 
campo semiótico singular en el cual convergen, 
como se ha dicho, multiplicidad de discursos: 
el estudiante que interactúa con la tecnología, 
sea a través de un computador personal o un 
Smartphone y que alternativamente también lo 
hace con el profesor y sus compañeros en el 
aula de clase. 

En este sentido es preciso esclarecer que ése 
campo semiótico no fuese posible si al lenguaje 
se le apreciara desde el paradigma positivista. Es 
por ello que Beuchot, al referirse al lenguaje y 
el estructuralismo, asegura que Ricoeur “toma 
al lenguaje no como objeto autosuficiente sino 
como mediación” (40) en contraposición del 
estructuralismo que lo reduce únicamente a su 
función lingüística, es decir la interpretación 
de la realidad a partir exclusivamente de la car-
ga inmanente de sentido del signo y excluyen-
do lo que está por fuera de él. 

Más aun, cuando ésa mediación es textual —a 
través de un texto—, éste es “realmente com-
prendido (si) ha sido reactualizado a través de 
una interpretación que lo refiere a la vida (y) lo 
sustrae del estatuto de la letra muerta” (Ferra-
ris, 2007:330). Ello reivindica la postura que 
del lenguaje tiene Heidegger en cuanto que los 
signos expresados en un texto son “letra muer-
ta” en tanto no haya un intérprete que extraiga 
con su “mediación”, el sentido del texto mis-
mo, por supuesto atribuido por la experiencia 
ontológica del ser, puesto que el texto por sí 
solo no “presenta el mundo, sino lo presentifica, 
esto es, requiere la intervención de la imagina-
ción del lector para reconstruir la referencia” 
(Ferraris, 2007:330).

Para el caso de los estudiantes que usan sus ar-
tefactos tecnológicos o sus similares en el aula 
de clase, la presentificación en ese campo semió-
tico es probable en tanto los allí presentes con-
figuren una realidad que atribuya un sentido a 
la acción desde el mismo marco referencial. En 
palabras de Maturana el mundo que uno vive 

siempre se configura con otros (1996) con los 
que usualmente se construye la realidad.

Por otra parte, también es conveniente en estas 
reflexiones sobre la educación, las tecnologías 
y la red, considerar no obstante aquellos dis-
cursos tecnocráticos que han logrado permear 
todos los ámbitos educativos hasta producir en 
las instituciones educativas, según Edgar Mo-
rin, “conocimiento y elucidación, pero tam-
bién ignorancia y ceguera” (2011: 157). Una 
de estas ideas y que considero se entronizó y 
echó raíces en el corazón de las sociedades oc-
cidentales hasta convertirse en una verdad, fue 
la planteada por Manuel Castells en 1997 en 
La era de la información, cuando bautizó a la 
interacción humana a través de internet como 
la sociedad red.

Castell lo dijo hace más de 15 años y desde 
entonces se escucha al unísono en todas partes 
del planeta, estamos en la sociedad red. Yo digo 
que no. Que seguimos en la sociedad capitalis-
ta cuyo fundamento es el consumo. Porque si 
buscáramos una característica que identificara 
este tipo de sociedades tendríamos que deci-
dirnos por el consumo. Creo que sociedad del 
consumo es el nombre apropiado para la socie-
dad contemporánea, pues todas las sociedades 
son consumidoras, a excepción de algunas po-
cas tribus que se pueden contar con los dedos 
de una mano. 

Señalar como sociedad red el momento histó-
rico por el cual atraviesa la humanidad, sería 
como pretender que a la sociedad o civilización 
babilónica se le hubiese nominado como socie-
dad transportada, o sociedad rodada, dado que 
el invento de la rueda hace 5500 años, permitió 
que sobre ella se pudieran instalar carrocerías, 
que haladas por caballos permitían reducir de 
manera considerable el tiempo y los esfuerzos 
físicos empleados para ir de un lugar a otro.

La sociedad del consumo, y no la sociedad de 
la información, ni mucho menos la sociedad 
red, es apropiado, pues no se corresponde en 
tanto se entiende por sociedad aquella en la 
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cual todos sus miembros comparten la misma 
cultura, o una o varias características e intereses 
que les lleva a estar y vivir en común-unidad.
Como bien lo dijo Pierre Levy, 

la emergencia del ciberespacio acompaña, 
traduce y favorece una evolución general 
de la civilización. Una técnica se produce 
en una cultura, y una sociedad se encuentra 
condicionada por sus técnicas. Digo bien, 
condicionada, y no determinada. La diferen-
cia es capital. No hay causa identificable de 
un estado de hecho social y cultural, sino un 
conjunto infinitamente complejo y parcial-
mente indeterminado, de procesos en inte-
racción que se auto mantienen o se inhiben 
(2007: 9-10)

Así las cosas, esto no es la sociedad red, ni el 
mundo globalizado que tanto pregonan los 
tecnófilos, se trata más bien del arribo del capi-
talismo a un eficiente sistema de conexión glo-
bal, que permite llevar a todos los rincones del 
planeta la cultura del consumo que engrosa las 
arcas de las trasnacionales foráneas, mientras 
en cada país de América Latina, las élites loca-
les redistribuyen la pobreza, al tiempo que sus 
ciudadanos se infoxican con el maremágnum 
de la información que circula en la red.

Es por ello que la educación, vista como la he-
rramienta o medio más importante para que 
todos los ciudadanos alcancen una calidad de 
vida digna en la sociedad, está hoy más ame-
nazada que nunca, pues su pedagogía se en-
cuentra enfrentada a la de las tecnologías, es-
pecíficamente la de la televisión y la red, que 
permite que los estudiantes lleguen “al conoci-
miento a través del placer, el entretenimiento y 
la presencia (concreta, inmediata) del mundo”.
(En donde) la meta es la felicidad asimilada al 
placer de algún tipo de consumo(individual o 
solitario) (Pini, 2012: 31); en oposición a la 
metodología de la educación que se mantiene 
en la “pedagogía del esfuerzo, con logros gra-
duales, orden y rutinas” (Pini, 2012: 31). 

En cuanto a ello, en el artículo Impacto de las 
Tecnologías de la Información y el Conocimien-
to en la comprensión lectora, (2012) derivado 

de una investigación que buscaba determinar 
la relación existente entre las deficiencias en 
compresión lectora y la lectura hipermedial o 
lectura en pantalla, señalo, citando a Haber-
mas, (1968) que precisamente bajo el paradig-
ma tecnocrático “la dominación se perpetua 
y amplía no solo por medio de la tecnología, 
sino como tecnología; y ésta proporciona la 
gran legitimación a un poder político expansi-
vo que engulle todos los ámbitos de la cultura” 
(Habermas, 1968:58, citado por Trillos) de la 
cual no escapa el de la educación.

Al parecer, según se ha publicado en el libro 
Consumos culturales digitales: jóvenes argentinos 
de 13 a 18 años, los jóvenes están expuesto a 
la seducción de imágenes que les propician un 
estado de ansiedad que los empuja a conseguir 
placer a cualquier costo; en ése estado son presa 
fácil del consumo. Lo peor es que dicha “cultu-
ra del consumo provocó una redefinición de la 
infancia y la adolescencia; (ahora) los niños y 
jóvenes, posicionados como consumidores más 
que como ciudadanos, son —en tanto consu-
midores (de hecho o en potencia)— equipa-
rados con los adultos (Pini, 2012: 31). Lo de-
nunciado en este libro es para preocuparse y 
actuar en consecuencia, pues 

los valores de la cultura del consumo y los 
efectos de la pedagogización mediática tienen 
base como para volverse hegemónicos y de-
bilitar la estructura de ciudadanía de las so-
ciedades modernas. Tales efectos se pueden 
volver devastadores en la medida en que los 
valores del trabajo y del esfuerzo personal se 
vuelvan descartables y considerados sin im-
portancia (Pini, 2012: 31-32, citando a Ra-
bello de Castro ).

Quizá es por ello que ese imaginario popular 
de las sociedades de nuestros padres y abuelos, 
en el cual se presumía a la educación como el 
único camino posible para hacerse a un futuro, 
se desvanece en la demoledora “ideología con-
sumista (que) garantiza una visibilidad y un 
reconocimiento inmediatos; ser es tener. (Pini, 
2012: 31). De tal manera que los jóvenes, al ser 
mediados con estos valores a través de las redes 
sociales y la televisión, se convierten en presa 
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fácil de un sistema social en donde sólo hayu-
na puerta para entrar: la puerta del consumo. 
Porque, 

la globalización no implica realmente ho-
mogenización o difusión universal y multi-
lateral. Tal vez las nuevas enfermedades (el 
Sida es el ejemplo paradigmático) se propa-
guen por doquier, junto con la publicidad de 
Coca-Cola; pero no se propagan del mismo 
modo —más bien se concentran y exclusivi-
zan— la riqueza o la información estratégica 
(De la Peña, 1998:101).

En consecuencia, según Edgar Morin, la edu-
cación debe dejarse atravesar por una ideología 

humanista en la cual la enseñanza sea más que 
una profesión y una función, porque, “el ca-
rácter funcional de la enseñanza lleva a reducir 
al docente a un funcionario (y) el carácter pro-
fesional de la enseñanza lleva reducir al docen-
te a un experto” (Morin, 2003: 122). De tal 
manera que la educación ya no requiere más 
funcionarios y expertos, sino que para salir y 
superar la emergencia producida por el uso de 
la red, la enseñanza debe “convertirse en una 
tarea política por excelencia, en una misión de 
trasmisión de estrategias para la vida (Morin, 
2003: 122). 
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